JOHN LOCKE

 Segundo tratado sobre el gobierno civil, capítulo VII, 89-90; capítulo VIII, 95-97, y capítulo XII, 143-146

LOCKE. CONTEXTO 
El Segundo tratado sobre el gobierno civil de John Locke (1632-1704) está íntimamente vinculado a la vida política de la Inglaterra del siglo XVII, como lo prueba que la obra se dedi​cara al monarca surgido de la Revolución Gloriosa, Guillermo III.

Nuestro autor nace bajo la monarquía de Carlos I, en la que se producen constantes enfren​tamientos entre el Rey y el Parlamento, que reivindicaba más derechos. El Rey disuelve el Par​lamento y reina sin él hasta 1640, fecha en que se vio obligado a convocarlo para que ratificara nuevos impuestos. El conflicto entre los partidarios del rey y los del Parlamento llevó a la gue​rra civil, que concluyó con la derrota de los primeros, la ejecución del Rey y la proclamación de una República, que Cromwell transformó en una dictadura.

Mientras tanto, el futuro Carlos II está exiliado en Francia, donde Hobbes es su tutor. Muerto Cromwell y fracasado el intento de dar continuidad a la República, se produce la Res​tauración de 1660: reinando primero Carlos II y depués Jacobo II.

Locke asesora al Conde de Shaftesbury, que forma parte de quienes intentaron evitar que el católico Jacobo II accediera a la corona, por lo que fue acusado de alta traición y huyó a Holanda. Locke, para evitar represalias por su vinculación a él, también se exilió en Holanda, donde entra en contacto con Guillermo de Orange.

En 1668 se produce la Revolución Gloriosa. Las fuerzas continentales partidarias del futuro Guillermo III desembarcan en Inglaterra y consiguen que se les una el ejército de Jacobo II, lo que provoca la huida del monarca católico. El nuevo rey es obligado por el Parlamento a firmar una carta de derechos (Bill of Rights), que reconoce al Parlamento el derecho a participar en el gobierno. De esta manera Guillermo III se convierte en el primer monarca parlamentario moderno. Consolidada la nueva monarquía, Locke regresa a Inglaterra y publica Dos tratados sobre el gobierno civil.

Económicamente domina el mercantilismo, un sistema basado en la intervención y protec​cionismo estatales. Así, a lo largo del siglo se consolida el comercio con las colonias, que se basó en grandes compañías monopolistas privilegiadas por el Estado, como la Compañía Inglesa de las Indias Orientales.

La producción literaria de la época, de la que forman parte las obras de Hobbes y las del pro​pio Locke, está marcada por el contexto político. Los creadores se alinean junto a alguno de los bandos contendientes, participando en actividades difamatorias o propagandísticas. La figura literaria más destacada del siglo es John Milton.

Ya en el siglo XVI, para resolver la polémica entre católicos y protestantes, Richard Hooker distingue entre ley natural y ley positiva, distinción que influirá en Locke. La ley natural obliga a todo ser humano, independientemente del Estado en que habite, mientras que la positiva surge cuando se forman los gobiernos. Esta ley, que no puede oponerse a la natural, debe mirar por el bien común y reflejar el acuerdo de los ciudadanos.

Durante la guerra civil, el poeta John Milton encarnará las ideas republicanas. Para este autor, el poder reside en el pueblo, que lo delega en un soberano, al que podrá deponer, e incluso ejecutar, si se excede en sus funciones. Esta idea también influirá en Locke, que defiende el derecho de rebelión del pueblo si las instituciones no cumplen su cometido.

Otro referente de la obra de Locke es El patriarca, libro escrito por el noble absolutista Robert Filmer. Este texto defendía las tesis de la monarquía absoluta, y proponía que el funda​mento del poder se encuentra en la Biblia. Los reyes tendrían un poder natural heredado de Adán, a quien Dios otorgó la autoridad sobre todos sus descendientes.. Como Adán fue padree de la humanidad, estos derechos pasaron a sus herederos.

Locke criticará a El Patriarca en su Primer tratado sobre el gobierno civil, esbozando su pro​pia teoría política junto a dicha crítica. Pero nuestro autor no fue el único que criticó la obra de Filmer. También lo hizo Algernon Sydney, en su Discurso sobre el gobierno, en el que defiende la soberanía popular y la libertad del ser humano como un derecho natural.

Pero, sin duda, los dos máximos referentes de la filosofía política inglesa del siglo XVII son el Leviatán, de Hobbes, y los Dos tratados sobre el gobierno civil, de Locke. Ambos compar​ten la preocupación por la seguridad y la paz, aunque adoptan perspectivas opuestas. Hobbes, junto con Bossuet desde Francia, son los máximos defensores de la monarquía absoluta. Pero será el pensador inglés quien mayor incidencia tenga en el pensamiento político de Locke.

Para Hobbes, el estado de naturaleza es un estado de guerra de todos contra todos, en el que reina la inseguridad y el miedo. Es el miedo precisamente lo que lleva a los hombres a unirse en una sociedad mediante un contrato, y será el miedo el fundamento de la misma. El soberano estará por encima del contrato y de la ley; poseerá un poder absoluto, incluso para decidir sobre la vida y la muerte de sus súbditos. Esta es, para Hobbes, la única forma de que los seres huma​nos, que son lobos para ellos mismos, puedan vivir en paz y seguridad.

LA IDEA DE CONTRATO EN LA CONSTITUCIÓN DEL ESTADO MODERNO.

1. Absolutismo. Liberalismo. Democracia. 

2. Hobbes. Justificación del absolutismo.

3. Locke. Liberalismo.

4. Rousseau. La voluntad general.

LA IDEA DE CONTRATO EN LA CONSTITUCIÓN DEL ESTADO MODERNO.
1. Absolutismo. Liberalismo. Democracia. 

Varios autores de la época moderna (siglos XV a XVIII) se plantean el tema del contrato que nos une a los humanos en sociedad. Los temas que van a tratar los siguientes autores son similares: el estado de naturaleza, el surgimiento de lo social, el fundamento de la soberanía, el contrato social, etc. Pero, con iguales conceptos, expresan diversas ideas sobre el ser humano y su sociabilidad. Vamos a encontrar una justificación de los regímenes despóticos, una fundamentación del sistema liberal burgués y una exigencia de una política más social.

Hobbes

Este autor, materialista y mecanicista, dedica gran parte de su obra al tema del Estado. Y, en la discusión sobre los derechos de posesión y obediencia debida por los súbditos a los soberanos, va a hacer una defensa de la necesidad de una autoridad absoluta y tratar de demostrar que una ley es necesariamente justa por emanar de dicha autoridad y, por tanto, que nadie está obligado en conciencia a desobedecerla.

El Estado es un Leviatán creado por el hombre y que no es otra cosa que un hombre artificial, de estatura y fuerza superiores a las del hombre natural y creado para la defensa y protección de éste.

1º El hombre en "estado de naturaleza". Hobbes plantea una situación hipotética en la que no existiera ni Estado ni autoridad común. Plantea que todos los seres humanos son iguales y no tienen ninguna necesidad de estar juntos: igualitarismo y no-sociabilidad naturales. Todos gozan del mismo derecho natural: la libertad de usar su propio poder como se quiera para preservar la propia naturaleza. Todo el mundo tiene derecho a todo, sin limitación alguna. De ahí que se vive en permanente situación de guerra de todos contra todos. Por ello, no hay ni seguridad, ni industria, ni cultivo de los campos. No existe aún la "injusticia", ya que no hay ley en esta situación presocial. Piensa Hobbes, por tanto, que si el poder está repartido por igual, la guerra y el caos son la consecuencia.

2º El contrato que genera el Estado. De la situación citada puede salir el ser humano gracias a que la razón le dicta determinadas leyes de la naturaleza que le llevan a buscar la paz. El derecho natural da libertad absoluta. Las leyes, sin embargo imponen obligaciones. La primera ley impone buscar la paz y seguirla. La segunda, renunciar al derecho natural y a la libertad en favor de la paz, en la medida en que los otros hombres están también dispuestos. La tercera obliga a respetar los pactos establecidos...Así hasta diecinueve leyes. Pero no bastan esas leyes para garantizar la paz: es necesario dar todo el poder y la fuerza a un hombre o a una asamblea de hombres que pueda reducir todas las voluntades a una sola voluntad. Se establece así el contrato social que engendra el Estado. "Abandona el derecho a gobernarse a uno mismo y se le cede a ese hombre o asamblea, con la única condición de que tú hagas lo mismo" serían los términos del contrato social. 

El origen del Estado es, pues, un contrato. Y éste da derecho a un poder absoluto al gobernante.

Locke

Hobbes justificaba el absolutismo, Locke es el padre del liberalismo político. 

1º En el estado de naturaleza todos los hombres son libres, iguales e independientes. Pero -contra Hobbes- existe el derecho de propiedad (fundamentado en el trabajo), la ley de naturaleza impone el respeto mutuo (no hay derecho "a todo" basado en el poder, como decía Hobbes), y no existe la "guerra de todos contra todos". Los individuos, sin embargo, poseen el derecho a castigar a los infractores de las leyes de la naturaleza.

2º El Estado es creado por un contrato entre los hombres para proteger mejor el derecho de propiedad. El contrato supone ceder algunos derechos (pero no todos: contra Hobbes), fundamentalmente los de hacer leyes y castigar a los infractores. Se establecen jueces con autoridad para decidir las disputas y reparar los daños que pueda sufrir un miembro cualquiera de la sociedad. Este juez es el poder legislativo. Es el poder supremo. Subordinado a él estará el poder ejecutivo, que obliga al cumplimiento de lo establecido por el legislativo. Propone, por tanto, la división de poderes, y limitar así el poder del monarca y proteger los derechos y libertades de los individuos. El absolutismo es contradictorio. Es defender que un monarca viva en estado natural en una sociedad, es decir, que no sea un miembro más de la sociedad. Además, la cesión de derechos ha de ser revocable y los dos poderes deben velar por el bien público y estar controlados por los ciudadanos. La resistencia al poder es siempre un derecho. En todos estos puntos critica a Hobbes y su justificación del absolutismo.

3º. La tolerancia es otro de los temas que trata Locke. Defiende la libertad de pensamiento y la libertad en todo aquello en que no se perjudique a los demás.

Hobbes vive en un época en que las clases medias, aunque en ascenso, deben situarse bajo la protección del poder. El ideal político de Locke concuerda con el de la clase media, en auge por entonces. Desconfía tanto de la soberanía popular como del absolutismo monárquico. No es, pues, un revolucionario. 

Rousseau
Todo su pensamiento plantea el paso del estado natural al estado de sociedad y el proyecto utópico de regresar al primero sin abandonar el segundo. Plantea que los seres humanos nacen libres e iguales y por todas partes se aprecia desigualdad y falta de libertad. Trata de explicar cómo se llega a esto y cómo se puede salir.

1º. El estado de naturaleza. El hombre primitivo vivía en aislamiento; no poseía una sociabilidad natural. Rousseau en esto coincide con Hobbes. Pero, frente a este autor, piensa que tampoco vivía en guerra contra los otros. Era el "buen salvaje": inocencia natural, ausencia de moral, bondad innata, igualdad. Pero "esta condición natural es un estado que ya no existe, que quizá nunca ha existido, que probablemente no existirá jamás, pero del cual es necesario tener ideas para juzgar bien acerca de nuestro estado presente".

2º. El paso al estado de sociedad. Hace al hombre menos feliz, libre y bueno. Ataca Rousseau la idea del "progreso". Según él, surge la sociedad lentamente, y en sus estados primeros es cuando el hombre era más feliz. Se pierde después la libertad y surgen las desigualdades en el momento en que se establece el derecho de propiedad y la autoridad para defenderlo. La sociedad es un engaño. Los hombres se unen creyendo defender a los débiles, pero, de hecho, no defienden sino los intereses de los más ricos (crítica del liberalismo económico y político, del que Locke es uno de los orígenes). Surgen las diferencias: ricos-pobres, poderosos-débiles, amos-esclavos. Sólo la conciencia se libra de esto; el resto de la vida humana está alienado.

3º. Regreso a una sociedad según las exigencias "naturales". El primer paso es la transformación del individuo mediante la educación. El programa del Emilio se basa en la bondad innata del individuo, la inmersión en la Naturaleza, el no transmitir los prejuicios culturales (conocimientos, moral, religión). Debe ir descubriendo el individuo por sí mismo las cosas y seleccionando lo mejor de la cultura.

El siguiente paso es la transformación de la sociedad. El programa del Contrato social se basa en el establecimiento de una forma de asociación en la que el individuo al unirse a los demás no obedezca nada más que a sí mismo y consiga ser tan libre como antes.

No es un contrato entre individuos (Locke), ni de los individuos con un gobernante (Hobbes); es un pacto de la comunidad con el individuo y del individuo con la comunidad. Por ese contrato ha de conseguirse volver al estado natural de libertad sin dejar de pertenecer a una sociedad. El pacto crea la voluntad general, que no es la suma de voluntades egoístas de los particulares. La voluntad general es el soberano: el gobierno sólo debe seguir las leyes que emanan de la voluntad general. Es indivisible su autoridad (crítica de la división de poderes de Locke y Montesquieu). El ser humano, al hacer el contrato con la comunidad y obedecer a la voluntad general, no deja de ser libre, ya que es como si lo hiciera consigo mismo. Es la voluntad general el soberano. Y el gobierno, órgano de soberanía, no es instituido por contrato sino por ley. La ley está por encima de las personas, incluso del gobernante. Éste puede ser destituido si no sigue la ley.

ACTUALIDAD DEL SEGUNDO TRATADO

Se enumeran algunos de los temas abordados en los fragmentos del Segundo tratado que con más evidencia están presentes en nuestra sociedad. El alumnado podrá añadir otros tras haber profundizado en el texto.

El pensamiento político de Locke es el origen de los fundamentos de la actual Declaración Universal de Derechos Humanos. Este autor establece que todo ser humano, por el hecho de serlo, es decir, por naturaleza, posee unos derechos inalienables: igualdad, libertad, derecho a la propiedad..., y que tales derechos se basan en su carácter racional. El primer artículo de la Declaración recoge de forma fiel la posición de nuestro autor: todos los hombres nacen libres e iguales en dignidad y en derechos. Están dotados de razón y de conciencia y, por tanto, deben actuar fraternalmente los unos con los oros.

Estos derechos también se extienden q quien incumpla la ley. Incluso quien viola los derechos de los demás, tiene derecho a que se le castigue de una manera proporcional al crimen cometido. Locke establece como motivo del pacto original y, por tanto, de la creación de la sociedad civil, el que un individuo agraviado no pueda castigar de modo desproporcionado a quien le ha injuriado, sino que exista una autoridad, reco​nocida por todos, que aplique la ley, es decir, el mismo castigo para los mismos delitos.

Hasta nuestros días llega el debate sobre tales derechos: ¿de dónde vienen?, ¿por qué son inalienables?¿cuál es su fundamento?¿son realmente universales?... interrogantes ya presen​tes en el pensamiento de Locke, y a los que intentó dar una respuesta que ha servido de funda​mento al liberalismo político.

La gran novedad que aportó Locke, y que ha sido asumida por las actuales constituciones democráticas, es el convertir dichos derechos en el más alto grado normativo, como garantía que se impone a los poderes del Estado. De esta manera, las constituciones ya no son sólo un mero instrumento para organizar el Estado, como eran para los griegos, sino también, y en primer lugar, la constatación de una carta de derechos. Por ejemplo, nuestra Constitución dedica su Título primero a «los derechos y deberes fundamentales».

En la base de todas las democracias modernas está la separación de poderes, ya preconizada por Locke en la obra que estamos estudiando. Aunque los tres poderes de los actuales Estados democráticos de derecho no son exactamente los mismos que postulaba nuestro autor (ahora son legislativo, ejecutivo y judicial), y están directamente inspirados en Montesquieu, no cabe duda de que el verdadero precursor fue Locke.

A nuestro autor le debemos la concepción de un Estado que surge del consentimiento, de un Estado que está obligado a respetar los derechos de sus ciudadanos. Fue Locke quien se dio cuenta de que una vez constituido, es necesario organizar el Estado separando sus poderes, como garantía y medio de su propia limitación. Desde Locke estado de derecho y separación de pode​res están indisolublemente unidos.

Actualmente existe un debate en torno a los recortes que muchos países occiden​tales han hecho de las libertades civiles de sus ciudadanos, apoyándose en la necesidad de segu​ridad frente a los ataques terroristas. Sistemas de videovigilancia, registros minucio​sos en los aeropuertos... ¿Hasta dónde se puede restringir el derecho de los ciudadanos y la libertad personal en nombre de la seguridad de los Estados?

Esta polémica está ya presente en la obra de Locke, en la que también encontramos una res​puesta: la liberal. Este autor sostiene que el Estado no puede arrebatar un ápice de libertad a sus ciudadanos, a no ser la que ellos han cedido voluntariamente para formar parte de él. Es decir, la única parcela de libertad que el ciudadano cede al Estado es la de tomarse la justicia por su cuenta, dejando este poder en manos de la autoridad encargada de administrar justicia y resol​ver conflictos. 

GLOSARIO

Bien público. El bien común. Es la finalidad que debe perseguir el Estado. El bien público consiste en garantizar que los ciudadanos tengan una vida segura, pacífica y confortable, preservando la libertad y la propiedad.

Cuerpo político. Ver sociedad política o civil. 

Ejecutivo. Ver poder ejecutivo. 

Estado. Ver sociedad política o civil.

Estado natural. Estado en el que los seres humanos se encuentran antes de realizar el pacto original. En él existe una perfecta libertad para actuar y disponer de las propiedades, sin depender de la voluntad de ningún otro ser humano. También se da una total igualdad: nadie tiene mayor poder que otros, ni puede ser sometido por nadie. Este estado está regido por la ley de naturaleza.

Federativo. Poder federativo. Poder que se encarga de representar al Estado ante los demás Estados y ante los individuos que no pertenecen a él. Establece las relaciones internacionales: hace alianzas, declara la guerra... Este poder y el ejecutivo están representados por las mismas personas, y ambos están subordinados al legislativo.

Legislatura. Expresión con la que Locke se refiere a la institución que representa al poder legislativo del Estado.

Ley de naturaleza. Ley que existe en el estado de naturaleza y que obliga a todos los seres humanos. Ordena que nadie atente contra la vida, la salud, la libertad ni las propiedades de otro ser humano, a no ser que sea para hacer justicia a quien ha violado la ley, pues cada uno está obligado a defenderse a sí mismo y a toda la humanidad. Son leyes racionales, otorgadas por Dios al ser humano en el momento de la creación.

Ley de razón.. Ver ley de naturaleza.

Leyes positivas. Son las leyes promulgadas en un Estado o sociedad civil por el poder legislativo. Serán justas cuando se basen en la ley de naturaleza, mediante la cual deben ser reguladas e interpretadas.

Libertad natural. Libertad que poseen todos los seres humanos en el estado natural. Cuando un individuo pasa a formar parte de un Estado, le cede una parte de su libertad natural, en concreto, la de poder impartir justicia.

Monarquía absoluta. Régimen en el que un rey tiene poder absoluto sobre sus súbditos. El monarca absoluto no está sometido a la ley ni a ningún poder, sino que tiene toda la libertad del estado de naturaleza, aumentada por el poder y la impunidad que le otorga este sistema.

Pacto original. Contrato por el que un conjunto de seres humanos decide libremente salir del estado de naturaleza y formar una sociedad política. Han de renunciar, para ello, al poder ejecutivo que poseían por naturaleza, es decir, a ser jueces de sus propias causas.

Poder ejecutivo, poder ejecutivo de ley natural. Poder, que se encarga de ejecutar las leyes, naturales o positivas, es decir, hacerlas cumplir o llevarlas a la práctica. Es "de ley natural" cuando se refiere  al poder que poseen todos los seres humanos en el estado de naturaleza. Cuando el individuo renuncia a él en favor de la comunidad, el poder ejecutivo pasa a formar parte de una. Estado o sociedad civil. Entonces habrá personas encargadas de hacer cumplir las leyes positivas.. Este poder y el federativo están representados por las mismas personas, y ambos están subordinados al legislativo.

Poder legislativo. El poder más importante del Estado. Es el poder supremo, al que están subordinados el ejecutivo y el federativo, a cuyos representantes nombra. Su función es elaborar y promulgar las leyes a las que todos los ciudadanos están sometidos. Debe legislar igual para todos y buscar el bien común respetando los derechos de los ciudadanos. Este poder también posee funciones judiciales. Los magistrados juzgan gracias al poder que les concede la cámara legislativa.

Poder político, poder público. Derecho a dictar leyes para la regulación y salvaguarda de la propiedad, y a emplear la fuerza de la comunidad en la ejecución de todas las leyes y en la defensa del Estado contra agresiones del exterior, y todo ello únicamente buscando el bien común. 

Pueblo. Ver sociedad política o civil.

Sociedad política o civil. Estado. Nace tras el pacto o contrato original. Se da siempre que un numero de seres humanos se reúnen y cada uno renuncia al poder ejecutivo en favor de la comunidad, es decir, nadie puede ser juez de su propia causa. Así, la monarquía absoluta es incompatible can la sociedad civil, ya que el monarca es juez de sus propias causas; tal sistema es aún estado de naturaleza.
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